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CONSTRUIR La Escuela Necesaria





“Que esta chispa, llegue a incendio”
P. Vélaz

PRESENTACIÓN

F e y Alegría tiene un sueño: formar integralmente a los ni-
ños, niñas, jóvenes y adultos de los sectores populares tan-

to en valores humano-cristianos como en competencias bási-
cas para la vida a través de los centros educativos comunitarios.
Este sueño lo hemos convertido en proyecto y le colocamos
el nombre de Escuela Necesaria. Estamos en camino de cons-
truirlo, y para ello, la reflexión sobre la acción que vamos de-
sarrollando ha sido y seguirá siendo una tarea permanente.
La formación, el acompañamiento, la investigación, innova-
ción... se convierten en términos claves en el proceso de ha-
cer realidad ese sueño que desde hace unos años viene alum-
brando nuestras prácticas educativas.

En este contexto de construcción, y con la intención de
apoyar a todos los educadores en el esfuerzo de alcanzar el
objetivo propuesto, es que presentamos una serie de ocho Pro-
cesos Educativos, desde el Nº 19 hasta el Nº 26, relacionados
con los componentes y ejes de la Escuela Necesaria. Recor-
demos que los componentes son: pastoral, pedagogía, comu-
nidad y organización-gestión; y los ejes: lectura y escritura,
pensamiento lógico matemático, trabajo-tecnología y valores
humano-cristianos. En cada número de la serie se exponen
planteamientos sobre el significado del componente o eje y se
proponen caminos para su desarrollo en el centro educativo.

No todo está dicho, es necesario analizar con una mirada
propositiva estos materiales, por cuanto los concebimos co-
mo un dispositivo para la reflexión que permita a todos con-
tinuar clarificando, a través del encuentro formativo, lo que
debe ser ese sueño que denominamos Escuela Necesaria. Es
importante compartir y registrar todas las preguntas, dudas,
propuestas, aportes... para seguir abonando este camino de cons-
trucción que hemos emprendido. Gracias a los autores y coau-
tores, y a todos, porque estamos haciendo de una pequeña chis-
pa, un gran incendio; así como lo soñó el Padre Vélaz.
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“El trabajo será el gran 
principio, el motor y la filosofía, 

de cuya actividad derivarán 
todas las adquisiciones”

C. FREINET



I N T R O D U C C I Ó N

La última década del siglo pasado se caracterizó por profun-
das transformaciones socioculturales, económicas, políticas,

científicas y tecnológicas que están acompañadas, lamentable-
mente, de la exclusión laboral y social de millones de personas.
Así, los modelos de desarrollo adoptados por algunos países ha-
cen énfasis en individuos productivos y competitivos dejando
sin lugar en la sociedad a quienes no lo son, en términos de las
leyes del mercado. 

Este desfase entre la globalización de la información y las
comunicaciones se hace cada vez más evidente en América La-
tina, donde grandes sectores de la población viven todavía sin
los servicios básicos. En el campo educativo, por ejemplo, las
diferencias y contradicciones son evidentes porque a pesar del
crecimiento cuantitativo que se ha producido en el sector, con-
tinúan registrándose dificultades para retener a los estudiantes
en la escuela y el rendimiento de los que se encuentran en ella
dista mucho de las aspiraciones colectivas. 

Venezuela no ha escapado a esta situación y, en general, exis-
te gran preocupación en el país por los resultados que se tienen
en materia educativa. Por esta razón, Fe y Alegría, en coheren-
cia con su condición de movimiento que exige la reflexión per-
manente sobre su quehacer, se siente interpelada por la reali-
dad y por la necesidad de buscar día a día una mayor pertinencia
y calidad de su propuesta educativa. A tal fin, se ha planteado
desarrollar El Proyecto Educativo Nacional Escuela Necesaria,
con el cual espera construir el modelo educativo, que desde nues-
tra concepción de educación popular, le proponemos al país. 

Uno de los ejes importantes del Proyecto Educativo Nacio-
nal de Fe y Alegría es la formación en y para el trabajo libera-
dor y productivo, la cual tiene hoy el desafío de formar a las per-
sonas, tanto en una sólida formación general, como en una
excelente educación personal y profesional, que les permitan de-
sarrollar competencias para experimentar, aprender a aprender,
comunicarse, trabajar en equipo, manejarse en la incertidum-
bre, adaptarse y asumir los cambios, resolver problemas... De
esta manera, las personas podrán encarar la realidad no sólo pre-
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paradas para el trabajo, sino para el pleno ejercicio de la ciuda-
danía. Como vemos, no se trata simplemente de una capacita-
ción para un puesto de trabajo sino una formación para ser me-
jores personas, más solidarias y justas.

En el documento que presentamos a continuación se desa-
rrolla la propuesta de la Escuela Necesaria para el impulso y de-
sarrollo de la formación técnico-profesional en Fe y Alegría, la
cual focaliza algunos aspectos fundamentales:

❖ Currículos basados en competencias flexibles que posibi-
liten itinerarios diversificados, acceso y salidas interme-
dias y formación integral permanente.

❖ Diversificación y expansión de la oferta de cursos básicos
y medios que atiendan las necesidades de la población jo-
ven y trabajadora.

❖ Articulación horizontal y vertical entre niveles y modali-
dades educativas que permita entradas y salidas flexibles
de las personas en el sistema. 

❖ Oferta de cursos pertinente con las demandas de la socie-
dad, los sectores laborales y principalmente, con las ne-
cesidades y vocación de las personas.

❖ Articulación efectiva de los centros educativos con el mun-
do del trabajo.

❖ Formación y actualización permanente de docentes con
experiencias en el mundo del trabajo y de la producción,
con reflexiones acerca de la pedagogía y didáctica de la
Educación Popular y en el uso de nuevas tecnologías.

❖ Superación de la dicotomía teoría / práctica en los pro-
cesos educativos.

A continuación, estos lineamientos se desarrollarán con ma-
yor detalle, con la esperanza de que sirvan para mejorar la edu-
cación de nuestros jóvenes y para que su inserción social y la-
boral se logre al más alto nivel de sus expectativas personales y
sociales.
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C A P Í T U L O

LA FORMACIÓN PARA
EL TRABAJO DESDE NUESTRA IDENTIDAD

Una dimensión fundamental de la propuesta educativa de Fe
y Alegría, Movimiento de Educación Popular Integral, es

la formación de personas solidarias, analítico-críticas que, sien-
do dueñas de sí mismas y descubriendo el valor del trabajo pro-
ductivo-cooperativo puedan enfrentar creativamente los retos
de la vida, la producción y el trabajo cooperativo en la comuni-
dad y convertirse en agentes de cambio, comprometidos con la
lucha por una nueva sociedad. Como educadores cristianos,
conscientes de que la globalización viene acompañada de una
cultura individualista, tenemos que estar atentos a que el poten-
cial tecnológico no se convierta en deshumanizador y no aten-
te contra la vida, la naturaleza y los valores cristianos y éticos
de la persona.

Asumir la educación en y para el trabajo implica desarrollar
una práctica educativa, que a la par de la capacitación y la valo-
ración del trabajo técnico, científico y artístico, prepare a nues-
tros estudiantes para enfrentar los dinamismos, problemáticas
y contradicciones del mundo laboral, para el ejercicio pleno de
su ciudadanía y para conocer y comprender la estructura injus-
ta de la sociedad (Fe y Alegría 1998). Se trata de recuperar la
integridad del proceso educativo que capacite laboralmente y
forme políticamente, y no de preparar mano de obra barata y
sumisa. Por ello, hay que educar en la participación practican-
do la solidaridad, la honestidad y la justicia, hay que generar la
organización y el espíritu crítico que hará posible una adecua-
da formación política y desarrollar las aptitudes y actitudes que
lleven a hacer del trabajo una fuente de dignificación personal
y comunitaria que posibilite el cambio de las estructuras socioe-
conómicas.

En este sentido, es importante considerar que el mundo
donde vivimos exige pensar muy seriamente en una formación
para la producción y la capacitación técnica por un lado, y por
otro, en una educación en los valores cristianos de la genuina
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ciudadanía, participación democrática, ética, compromiso con
los débiles y los empobrecidos. Se trata, no sólo de producir más,
sino de mejorar la calidad humana. Se trata, no sólo de benefi-
ciar a los sectores populares, sino de convertirlos en sujetos de
su propio desarrollo. La autonomía o posibilidad de decidir y
controlar los procesos donde estamos involucrados es una con-
dición necesaria para el desarrollo como calidad humana. 

De manera que, frente al avance tecnológico y los procesos
productivos modernos, el paradigma de formación/ capacitación
estructurado y especializado ha perdido vigencia, dando paso a
la formación en amplios campos ocupacionales que colocan el
énfasis en el esfuerzo intelectual, la planificación, la autonomía
y la responsabilidad en el desempeño de las tareas. Igualmente,
tanto los diseños curriculares de los programas de formación
para el trabajo, como los mecanismos de certificación, em-
piezan a elaborarse a partir del concepto de “competencias”
desplazando al de “calificación laboral”, tradicionalmente ma-
nejado. En este contexto, las competencias se definen como
el conjunto de conocimientos, procedimientos y actitudes
puestos en juego para resolver situaciones concretas de tra-
bajo que entrañen ciertos márgenes de incertidumbre y com-
plejidad técnica. 

Esta propuesta privilegia una formación general polivalen-
te orientada a desarrollar habilidades comunicativas, de proce-
samiento de conflictos en las relaciones humanas, de adaptación
al cambio, analíticas y de solución de problemas, más que for-
mar para ocupaciones específicas que se modifican día a día de-
bido a la velocidad de los cambios tecnológicos en la sociedad
actual (Fe y Alegría 2000) La realidad nos conduce, entonces, a
seguir trabajando por una educación básica de calidad para to-
dos, donde la formación técnica profesional se sustente en un
desarrollo curricular por competencias adquiridas como com-
binación de la educación formal y el aprendizaje en el trabajo,
y donde se coloque un énfasis fundamental en la formación de
la ciudadanía, en el desarrollo del lenguaje oral y escrito, en la
comprensión de la ciencia y la tecnología, el razonamiento ló-
gico matemático y la solución de problemas. 

Este planteamiento forma parte del conjunto de recomen-
daciones de políticas y líneas de acción para los sistemas educa-
tivos propuestas por Fe y Alegría, a partir del análisis de los con-
textos y el marco normativo jurídico de los países donde desarrolla
su acción. Con ello, busca promover el mejoramiento progre-
sivo y la ampliación de los programas actualmente existentes en10
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la Región Latinoamericana en general y, en particular, en las si-
guientes dimensiones: currículo, formación de formadores, ar-
ticulación con otros actores y organización y gestión del área
(Fe y Alegría 2002)

a. Recomendaciones sobre los currículos
de formación para el trabajo

Desarrollo de propuestas curriculares flexibles que articulen los di-
ferentes programas (educación técnica y formación profesional) y
niveles (educación básica, media y superior), con innovaciones me-
todológicas y técnicas para la vinculación de la educación con el tra-
bajo productivo, asumiendo críticamente las implicaciones de los
cambios tecnológicos en todos los programas y niveles educativos y
enfatizando el desarrollo de las actitudes, habilidades y destrezas
orientadas hacia el aprendizaje permanente.

Las líneas de acción que corresponden a esta política son,
entre otras, las siguientes: incorporación de la educación en tec-
nología y la informática en los currículos de la educación gene-
ral y técnica, incorporación de los conceptos de competencia
laboral, trayectos educativos flexibles, metodologías activas y de
formación modular, desarrollo de situaciones de aprendizaje cen-
tradas en la solución de problemas y en la metodología de pro-
yectos, formación para el desempeño en familias ocupacionales
amplias (en lugar de la oferta formativa orientada hacia múlti-
ples y puntuales oficios), desarrollo de programas alternativos
a la educación escolarizada que permitan la recuperación, rein-
serción y prosecución educativa en las distintas modalidades ha-
bilitando para ello infraestructura, profesores y recursos espe-
cíficos, realización de estudios locales de tendencias laborales
para identificar las necesidades de capacitación, etc.

b. Recomendaciones sobre la Formación 
de los Formadores

Fomento y desarrollo de planes de formación y actualización del
personal, tanto en el área tecnológica como en la pedagógica y de
gestión favoreciendo la relación de los involucrados en la enseñan-
za y administración de programas con el mundo del trabajo.

A esta política corresponden líneas de acción como las si-
guientes: desarrollo de planes de formación de directores y
equipos colegiados de dirección en aspectos relacionados con 11
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gestión, administración, planificación, articulación con empre-
sas y otros aspectos específicos de la formación técnica, sensi-
bilización sobre la importancia de la formación tecnológica den-
tro de la formación integral, formulación de un plan de formación
para los docentes de educación técnica y capacitación laboral
que contemple temas claves de la formación para el trabajo y
educación en tecnología, así como la capacitación pedagógica y
técnica especializada por áreas, pasantías en empresas u otras
actividades que les permitan mantenerse actualizados en las di-
námicas del mundo laboral, establecimiento de mecanismos de
sistematización y divulgación de experiencias, materiales y guías
de trabajo entre centros educativos y docentes como medio de
formación.

c. Recomendaciones sobre la gestión y organización

Conformación y consolidación de una estructura organizativa y de
gestión que articule y desarrolle los distintos programas de forma-
ción para el trabajo, que fomente la captación de recursos para for-
talecer la sostenibilidad financiera e incorpore mecanismos de mo-
nitoreo, seguimiento y evaluación de la calidad.

Para desarrollar esta política, se proponen las siguientes lí-
neas de acción: fortalecimiento de las instancias organizativas que
desarrollan políticas de formación para el trabajo y creación de
una instancia superior de coordinación y asesoría para el siste-
ma de formación para el trabajo, desarrollo y sostenimiento de
espacios institucionales, estrategias y programas que atiendan es-
pecialmente esta dimensión, creación y fortalecimiento de equi-
pos técnicos que estimulen, dirijan y acompañen la propuesta de
formación para el trabajo en cada país, promoción de convenios
entre los centros de formación y organismos públicos y privados
que permitan la sostenibilidad económica de los proyectos de
formación para el trabajo, en los sectores más necesitados.

d. Recomendaciones sobre la articulación entre actores

Promover espacios de articulación donde estén representados los
actores sociales involucrados en distintos ámbitos (nacionales, es-
tadales, municipales instituciones educativas, sector empleador
y comunidades) para la elaboración de políticas educativas pú-
blicas, así como la definición de estrategias conjuntas de promo-
ción y fortalecimiento de los distintos programas de formación
para el trabajo. 12
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A esta política corresponden las siguientes líneas de acción:
creación de instancias de relacionamiento entre las organiza-
ciones gubernamentales y no gubernamentales implicadas en la
formación para el trabajo, promoción de diálogos entre los mi-
nisterios (educación, trabajo, agricultura, ciencia y tecnología,
cultura, salud, deporte) y con las empresas, para mejorar la ca-
lidad de la certificación oficial conforme a los requerimientos
del sector empleador, lograr coordinaciones entre los diferen-
tes organismos internacionales que trabajan en la formación pa-
ra el trabajo en los países de la región, desarrollo de campañas
institucionales para sensibilizar a la sociedad sobre la importan-
cia y las oportunidades de la educación técnica, establecer in-
tercambios con los sectores productivos y conformar redes so-
ciales en las comunidades que faciliten y apoyen la inserción laboral
de los estudiantes, fomento de la participación de los padres de
familia y el alumnado y de agrupaciones de exalumnos para fo-
mentar y fortalecer la vinculación de los centros educativos con
los jóvenes que egresan.
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C A P Í T U L O

SITUACIÓN ACTUAL
DE LA FORMACIÓN PARA EL TRABAJO

a. El contexto mundial

Tal como lo resalta Carlos Fuentes, la globalización se sus-
tenta en información y la información en educación; de mane-
ra que, el conocimiento es hoy, así como lo fue antes el trabajo
y el capital, la base de la riqueza. Por otra parte, la evolución
que se va dando en la concepción de la formación para el tra-
bajo (de puestos específicos hacia áreas ocupacionales donde con-
vergen competencias que pueden ser transferidas a otros em-
pleos) implica un cambio en la concepción del trabajador: de
empleado a individuo participante que trabaja y aporta en equi-
po. Este cambio de concepción revaloriza el talento humano y
las capacidades ciudadanas y demanda la transformación de las
tradicionales estructuras piramidales a las actuales estructuras
aplanadas donde se acercan y confluyen las personas que “pien-
san” con las que “hacen”.

Por esta razón, la formación para el trabajo busca hoy esti-
mular y fortalecer capacidades que permitan que el trabajador
pueda aprovechar las diferentes oportunidades de empleo sin
encasillarlo en una ocupación específica, lo cual implica desa-
rrollar competencias para la resolución de problemas, para dar
respuesta a imprevistos, innovar, ser creativo y analítico.

Sin embargo, el problema de la exclusión de algunos de los
sectores de la población se manifiesta con mayor fuerza frente
a estos requerimientos. Por ejemplo, sigue existiendo un sinnú-
mero de comunidades que no tienen acceso a los servicios de
electrificación, lo cual las coloca en profunda desventaja frente
a los avances de las telecomunicaciones. Incluso, sin pensar si-
quiera en las nuevas tecnologías, también existen numerosas es-
cuelas en nuestros países donde sus alumnos no disponen del
material didáctico mínimo. En consecuencia, para estas perso-
nas este mundo globalizado y tecnológico es sencillamente inal-
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canzable, y a la pobreza material se une la del saber y del cono-
cimiento.

Todo esto se agrava con el aumento del desempleo en Amé-
rica Latina, el cual afecta, mayoritariamente, a los jóvenes y a
las mujeres. Según la Organización Internacional del Trabajo
(OIT) la tasa de desempleo de los jóvenes duplica el nivel pro-
medio y hasta se triplica en el caso de la población con edades
comprendidas entre los 15 y 19 años. Con respecto al desem-
pleo de las mujeres, la tasa es 35% mayor que la de los hom-
bres. (Pasturino, 1999)

Junto a esta realidad, la educación está cambiando y van de-
sapareciendo las barreras entre la teoría y la práctica, lo manual
y lo no manual, entre el saber técnico y el académico-científi-
co y cada vez más, el conocimiento se concibe como la combi-
nación equilibrada de competencias sociales fundamentales y el
dominio de las tecnologías. Es así, como la educación básica se
revaloriza al posibilitar el dominio de los códigos básicos de la
modernidad y desarrollando un continuo proceso de enseñan-
za y de aprendizaje que se inicia en la niñez y se sostiene a lo
largo de toda la vida. 

b. El contexto nacional

En Venezuela, el Ministerio de Educación, Cultura y De-
portes establece como objetivo general del área de educación
para el trabajo lo siguiente: 

Contribuir a la formación integral del venezolano, al lograr que
valore el trabajo en su sentido individual, social y trascendental
mediante la adquisición de actitudes hacia la planificación y la or-
ganización del trabajo, la ejecución de técnicas, la utilización ade-
cuada de los recursos del medio, el desarrollo de habilidades y des-
trezas y la creación de tecnología de bajo costo, que le permitirán
transferir los conocimientos a situaciones de la vida diaria

La Ley Orgánica de Educación en los artículos 7 y 21 re-
fuerza la necesidad de que el educando valore el trabajo en su
sentido individual, social y trascendental, de modo que pueda
ejercitarse en “una función socialmente útil” desde la Educa-
ción Básica. El sentido individual del trabajo lo manifiesta el edu-
cando desde temprana edad y las acciones que realiza le permi-
ten valerse por sí mismo y abastecerse de acuerdo con sus
capacidades. El sentido social del trabajo lo manifiesta cuando
participa en la solución de problemas que le plantea el entorno
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El aprendizaje 
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y mediante acciones grupales que le permiten contribuir con su
mejora y desarrollo. El sentido trascendental del trabajo lo ex-
presa cuando se auto realiza, se estima como persona, dignifica
lo que hace y cumple funciones en un grupo determinado, lo
cual le permite valorar la vida y su participación en la sociedad
(Rodríguez, 1995)

Por otra parte, el Plan de Estudios de la Educación Básica,
establece que el área de Educación para el Trabajo en la Terce-
ra Etapa (7º, 8º y 9º) comprende seis sub-áreas: Industrial, Co-
mercial, Agropecuaria, Estética, Hogar y Deportiva y 149 pro-
gramas distribuidos en cada una de ellas. La carga horaria del
área oscila entre seis y catorce horas semanales y la oferta de ta-
lleres depende de las políticas económicas del país, del desarro-
llo de la región y de la viabilidad en relación con el personal, la
infraestructura física y la dotación del plantel. 

Sin embargo, al revisar exhaustivamente el diseño curricu-
lar de este nivel educativo, se observan las siguientes debilida-
des: 1) tiene una concepción artesanal vocacional con áreas que
no guardan relación con la educación media ni con la realidad
laboral de hoy, contradiciendo el principio de que toda educa-
ción es educación para el trabajo; 2) genera distinciones cultu-
rales y diferencias entre los sexos frente a las emergencias ac-
tuales de ofertas educativas; 3) no permite una integración
horaria ni una flexibilidad programática que posibilite una en-
señanza más efectiva centrada en la adquisición de habilidades
generales vinculadas a campos definidos de ocupaciones; 4) no
promueve el tratamiento del área desde la perspectiva de una
pedagogía tecnológica que haga más énfasis en las competen-
cias (Barrios, 1999)

En tal sentido, se hace necesario flexibilizar las condiciones
de los planes de estudios, de manera, que los estudiantes que
abandonen la escuela antes de culminar la Educación Básica pue-
dan adquirir las competencias básicas que les posibiliten acce-
der al ejercicio de una actividad laboral útil y productiva. Igual-
mente, es necesario actualizar los programas e incorporar otros
nuevos, a la luz de los cambios tecnológicos y laborales y de las
necesidades de las comunidades donde están insertos los cen-
tros educativos. 

Esta concepción actualizada de la educación técnica preten-
de generar una educación de alta calidad que dé respuesta a los
requerimientos de la producción material en una perspectiva hu-
manística y cooperativa, profunda e intensiva en la habilitación
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actividad laboral
útil y productiva. 



técnica, con currículos flexibles centrados en familias o grupos
tecnológicos homogéneos y coherentes con el desarrollo estra-
tégico de lo local, lo regional y del país.

En cuanto a la Educación Media Profesional, su objetivo es
proporcionar a los alumnos una educación diferenciada que
comprenda una formación general tecnológica y una capacita-
ción en aplicaciones técnicas y profesionales que les posibiliten
la adquisición de una cultura general, el ingreso al mercado de
trabajo y la prosecución de estudios universitarios en carreras
afines a la especialidad cursada. Los estudios de este nivel edu-
cativo tienen tres años de duración y seis especialidades: 1) agro-
pecuaria, 2) arte, 3) promoción social y servicios de la salud, 4)
industrial, 5) comercio y servicios administrativos, 6) seguridad
y defensa.

El Plan de Estudio de la Educación Media Profesional está
estructurado en grupos de asignaturas: comunes del nivel, co-
munes de la especialidad y específicas de la mención, lo cual fa-
cilita la formación general y específica del educando y el proce-
so de transferencia entre las distintas especialidades. El egresado
de este nivel obtiene el título de Técnico Medio con una men-
ción específica y tiene la opción de ingresar al mercado de tra-
bajo en la especialidad y mención cursada o seguir estudios de
Educación Superior.

Sin embargo, entre las debilidades de esta educación técni-
ca profesional se destacan las siguientes: carencia de un plan es-
tructural de funcionamiento y organización de las escuelas téc-
nicas en las últimas décadas, inexistencia de una adecuada
supervisión y acompañamiento de los planes de estudio, defi-
ciencias en la preparación del personal técnico-docente y defi-
ciencias en la dotación de laboratorios y talleres.

Para dar respuesta a esta problemática, el Ministerio de Edu-
cación Cultura y Deportes desarrolla, actualmente, un proyec-
to para la reactivación y la modernización de las escuelas técni-
cas en Venezuela y promulgó en 1999 la resolución 177 donde
decreta la transformación de la educación técnica mediante la
consolidación de “Escuelas Técnicas Robinsonianas”. En este
proyecto, se plantea la formación de técnicos con niveles ade-
cuados para asumir las demandas de los sectores productivos vin-
culados a los ejes de desarrollo del país y comprometidos con
el fortalecimiento de una economía equilibrada, humanística y
auto sustentable (OEA, 2001).
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La Formación 
para el trabajo
en Fe y Alegría

c. Fe y Alegría - Venezuela

En la historia de Fe y Alegría y en su propuesta educativa
han sido múltiples los avances en la concepción y ejecución de
la formación para el trabajo, ya que desde su creación, el Padre
Vélaz (fundador de Fe y Alegría) señaló la necesidad de ense-
ñar para la vida, y en consecuencia enseñar a trabajar. Por otra
parte, a partir de las conclusiones de los diferentes congresos
internacionales que han asumido la educación para el trabajo
como eje central, se han generado en el país múltiples reflexio-
nes acerca del tema, las cuales han sido recogidas en su totali-
dad en el Proyecto Educativo Nacional Escuela Necesaria don-
de se incorpora el trabajo, la ciencia y la tecnología como uno
de los ejes fundamentales de la propuesta educativa.

Igualmente, a partir de la reforma educativa del Currículo
Básico Nacional, Fe y Alegría incorporó el trabajo como eje trans-
versal en la I y II etapa de la Educación Básica (E.B.) y en la III
etapa continúa desarrollándose como un área específica del cu-
rrículo con una carga horaria que oscila entre las 6 y 14 horas
semanales, tal como se señala en el programa de estudio del Mi-
nisterio de Educación.

En el nivel de Educación Media Diversificada Profesional, la
mayor parte de los programas son de carácter técnico, pues la ten-
dencia en los últimos años, en Fe y Alegría, ha sido la eliminación
de las menciones de ciencias y humanidades para ofrecer mencio-
nes de carácter técnico, tanto comerciales como industriales.

En la modalidad no formal, Fe y Alegría tiene dos áreas de
atención: la primera abarca la educación a distancia a través del
Instituto Radiofónico de Fe y Alegría (IRFA). En este sistema,
los estudiantes cursan su Educación Básica e incluso el bachi-
llerato técnico con la mención en contabilidad; la segunda área
contempla la atención a los excluidos del sistema educativo for-
mal y del campo de trabajo a través del Programa CECAL
(Centros Educativos de Capacitación Laboral), programa que
atiende a jóvenes de 15 a 25 años provenientes de sectores des-
favorecidos. El objetivo de este programa es desarrollar una ac-
ción educativa evangelizadora de capacitación laboral que ayu-
de a los jóvenes a asimilar valores de trascendencia y de convivencia
social, los capacite en un oficio mediante un proceso de forma-
ción integral y de desarrollo de habilidades y destrezas, y los
promueva para que se inserten en la sociedad a través de una
actividad laboral socialmente productiva.
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A continuación, presentamos la distribución de las especia-
lidades de los centros de capacitación laboral de tipo continuo
y los diversificados técnicos en Fe y Alegría-Venezuela:

ESPECIALIDAD ZONA CECAL DIVERSIFICADO TÉCNICO

TECNOLOGÍA Andes Santiago de Onía Santiago de Onía
DE ALIMENTOS

AGROPECUARIA Andes Hna. Felisa Hna. Felisa Elustondo
Elustondo

San Isidro Labrador San Isidro Labrador

El Nula El Nula

Rubén Darío Mora Rubén Darío Mora

San Joaquín San Javier del Valle
de Navay

Central Instituto Agropecuario 
Fe y Alegría

ELECTRICIDAD Central Jacob Pérez Carballo

Padre Víctor Iriarte

Luisa Cáceres de Arismendi

Lara Cristo Rey FyA Juan XXIII

Llanos Cerritos Blancos FyA Cardenal Marcelo Spínola

Caracas San José Obrero Ciudad de los Muchachos

Mons. Juan José
Bernal

Zulia Cándida María de Jesús

Guayana Diversificado Técnico  
Luis María Olaso

FyA Puerto Ordaz

Diversificado Técnico 
Simón Rodríguez

ELECTRÓNICA Central Virgen del Rosario

Guayana Diversificado Técnico 
Simón Rodríguez

Caracas San José Obrero

MECÁNICA Caracas Mons. Juan José San José Obrero
Bernal

Zulia Cristo Rey FyA La Chinita

CECAL y Diversificados Técnicos / Área Industrial

➠ Pasa a la siguiente página



ESPECIALIDAD ZONA CECAL DIVERSIFICADO TÉCNICO

MECÁNICA Central Luisa Cáceres de Arismendi

Lara-Llanos FyA Juan XXIII

Andes San Javier del Valle

Guayana Diversificado Técnico 
Simón Rodríguez

CARPINTERÍA Central Virgen del Rosario Virgen del Rosario

Hermana Felisa Urrutia

Andes San Javier del Valle

CONSTRUCCIÓN Lara-Llanos Mons. Romero
CIVIL

REFRIGERACIÓN Caracas San José Obrero

Zulia Cristo Rey

Central Luisa Cáceres de Arismendi
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ESPECIALIDAD ZONA CECAL DIVERSIFICADO TÉCNICO

TEJIDO Andes San Javier del Valle

CERÁMICA Andes San Javier del Valle

CECAL y diversificados técnicos / área artesanal 
o manualidades
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ESPECIALIDAD ZONA CECAL DIVERSIFICADO TÉCNICO

ADMINISTRACIÓN Andes Tovar Timoteo Aguirre P.

Chamita

Simón Rodríguez

Central Virgen del Rosario San Francisco de Sales

Oscar F. Dr. Leopoldo Yánez
Benedetti

Lara-Llanos FyA Juan XXIII

FyA José María Vélaz

FyA Ntra. Sra. De Coromoto

Zulia Juan XXIII

Cándida María de Jesús

Guayana José María Vélaz

Caracas Mª Inmaculada Madre Cecilia Cros

Simón Bolívar

Padre Machado

Roca Viva

Virginia de Ruíz

María Inmaculada

Andy Aparicio

SECRETARIADO Caracas Catuche
Mons. Juan 
José Bernal

Central Luisa Cáceres de Arismendi
Virgen del Rosario

Lara-Llanos FyA Cardenal Marcelo Spínola

Zulia Cristo Rey

INFORMÁTICA Andes FyA – Tovar FyA – Tovar

Caracas Ciudad de los Muchachos
Dr. Prisco Villasmil

Central Jacob Pérez Carballo
Padre Víctor Iriarte

Zulia FyA San Ignacio
FyA La Chinita

Guayana José María Vélaz
FyA Puerto Ordaz

CECAL y Diversificados Técnicos / Área Comercial
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La Formación 
para el trabajo
en Fe y Alegría

Como nos podemos dar cuenta, las ofertas en formación pa-
ra el trabajo en Fe y Alegría Venezuela son diversas y variadas
porque dependen de las necesidades de cada zona y de sus mo-
dalidades de atención. Sin embargo, independientemente de las
diferencias necesarias y pertinentes, con este documento inten-
tamos generar reflexiones colectivas acerca de los principios y
orientaciones pedagógicas y didácticas en relación con la for-
mación para el trabajo en Fe y Alegría, reflexión que nos per-
mitirá avanzar en la construcción del modelo educativo que des-
de el Proyecto Educativo Nacional Escuela Necesaria le
proponemos al país. 

En términos generales, en el marco de la Educación Popular,
el eje Trabajo, Ciencia y Tecnología implica una forma de hacer
las cosas que permita a los involucrados en el hecho educativo de-
sarrollar las competencias técnicas, metodológicas, sociales y par-
ticipativas para un desarrollo sustentable con lo cual esperamos:

❖ Desarrollar en los participantes la capacidad para argu-
mentar, gracias al proceso reflexivo que fundamenta la crea-
ción de instrumentos tecnológicos.

❖ Plantear una relación lógica y coherente entre teoría y prác-
tica.

❖ Crear espacios interdisciplinarios que nos ayuden a la in-
tegración de los conocimientos como partes de un todo
que se relacionan entre sí.

❖ Estar en permanente construcción y transformación del
conocimiento.

❖ Plantear la bidireccionalidad en la reflexión-acción, lo
cual en el ámbito pedagógico-didáctico permite no sólo
la creación de nuevos instrumentos, sino el análisis y com-
prensión de los ya creados y la introducción de mejoras
en los mismos.

❖ Desarrollar la creatividad y la innovación como herramien-
tas esenciales para la transformación de la realidad.

Como nos
podemos dar
cuenta, las ofertas
en formación para
el trabajo en Fe
y Alegría Venezuela
son diversas
y variadas porque
dependen de las
necesidades
de cada zona y
de sus modalida-
des de atención.
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CAPÍTULO

PRINCIPIOS DE LA FORMACIÓN
PARA EL TRABAJO EN FE Y ALEGRÍA

a. Nuestros sujetos

Desde nuestra identidad y misión, la formación para el tra-
bajo contiene una propuesta ética, política y pedagógica que se
traduce en un esfuerzo tenaz, sistemático y perseverante contra
la pobreza y la exclusión. Por ello, los jóvenes y las mujeres son
sujetos privilegiados de nuestra acción, por su vulnerabilidad fren-
te a las posibilidades de formación y empleo. En definitiva, es
formación para un trabajo solidario y productivo en sectores mar-
ginales, en búsqueda de la promoción social y el empoderamien-
to de las personas mediante la inserción laboral, tanto en el me-
dio rural, como en sectores urbanos marginales.

b. Calidad

Tomando en consideración que desde la concepción educa-
tiva que manejamos en Fe y Alegría, la educación sólo tiene sen-
tido si forma ciudadanos, la calidad educativa en la formación
para el trabajo busca en esencia el fortalecimiento del potencial
humano, sus valores y el compromiso con la transformación eco-
nómica y social de las comunidades donde viven nuestros estu-
diantes y participantes.

En tal sentido, la formación de calidad que se propone es
polivalente y está centrada en el desarrollo de habilidades y ac-
titudes que proporcionen a los educandos una formación bási-
ca sólida en lectura, escritura, razonamiento lógico y valores, lo
cual les permitirá razonar, innovar, solucionar problemas, pro-
poner y acceder a la tecnología actual, haciéndolos aptos para
enfrenter los problemas que padecemos las grandes mayorías
en la sociedad actual. 
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c. Enfoque por competencias

El avance tecnológico y de los procesos productivos moder-
nos trae como consecuencia que los títulos obtenidos en cual-
quier especialidad no sean, hoy, una garantía de las competen-
cias laborales que certifican, situación que hace necesario colocar
el énfasis en el desarrollo de las competencias efectivas, más que
en las titulaciones. Este nuevo enfoque se centra en amplias áreas
ocupacionales y no en puestos específicos y busca que las per-
sonas logren competencias transferibles en distintos contextos
laborales. 

Fe y Alegría pretende asumir este enfoque que hace énfasis
en competencias generales y no en conocimientos específicos,
lo cual permitirá que las personas puedan desenvolverse en dis-
tintos contextos laborales. La competencia laboral es la capaci-
dad real de lograr un objetivo o resolver un problema en un con-
texto dado, lo cual tiene que ser comprobado en el ámbito
ocupacional que corresponda. Se busca con esto, no centrarse
en el título, sino en las competencias, lo que implica reconocer
y validar lo que se adquiere con la experiencia. 

d. Producción-Educación

La formación para el trabajo, con un enfoque de competen-
cias, parte de un diseño curricular basado en los contenidos con-
ceptuales, procedimentales y actitudinales que requiere el de-
sempeño de un perfil profesional concreto. En consecuencia,
las prácticas educativas deben realizarse de la manera más cer-
cana a situaciones reales de trabajo, las cuales se caracterizan
por su heterogeneidad y por la presencia de problemas impre-
vistos de distinta índole y magnitud.

La formación para el trabajo en Fe y Alegría tiene que supe-
rar la dicotomía teoría-práctica. El desarrollo de las asignaturas
tiene que basarse en situaciones de aprendizaje centradas en el
trabajo, enseñando y aprendiendo desde, en y para el trabajo.
Para aprender a producir con éxito, no basta con tener nociones
sobre lo que esto implica, sino que, desde las experiencias edu-
cativas, el alumno debe desarrollar las actitudes, habilidades y
destrezas para ello. El hecho educativo guarda una relación di-
recta con el trabajo productivo, en cuanto tiene por objeto pro-
porcionar al ser humano los conocimientos y procedimientos ne-
cesarios para producir los bienes que, al satisfacer necesidades
básicas o complementarias, le permiten su desarrollo pleno.24
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e. Vinculación con el mundo del trabajo

Aun cuando no se han desarrollado estrategias exhaustivas
y coherentes con este fin, Fe y Alegría considera necesario ar-
ticular un accionar conjunto con los actores del mundo del tra-
bajo para establecer ámbitos de cooperación que nos permitan
actualizar y mejorar las propuestas de formación. Además, la ex-
periencia ha mostrado que es necesario implementar progra-
mas que permitan acompañar a los egresados en las primeras
etapas de su inserción en el mundo laboral.

En general, todos los programas de formación para el traba-
jo deben desarrollar prepasantías y pasantías, las cuales no sólo
sirven para facilitar esta experiencia a los participantes, requisito
incluido en la mayoría de los pensa, sino que son de gran rique-
za institucional, ya que permiten establecer contacto con los sec-
tores productivos y sus necesidades y obtener una evaluación ins-
titucional que tome en cuenta la valoración que hacen los posibles
empleadores sobre el desempeño de los egresados de los centros. 

Junto a esto, hay que flexibilizar más la concepción de la prác-
tica laboral tal como hoy se entiende, limitada a experiencias en
la condición de empleados. En tal sentido, es necesario abrir
oportunidades para que los estudiantes desarrollen experiencias
de trabajo-producción en organizaciones de economía solida-
ria distintas como: microempresas, empresas familiares, coope-
rativas, etc.

f. Educación en Tecnología 

Fe y Alegría considera que un eje fundamental de su pro-
puesta es formar a los individuos en el conocimiento de los ob-
jetos tecnológicos, en la comprensión de su funcionamiento y
uso y en la formación de criterios que les permitan hacer jui-
cios valorativos sobre el impacto de las tecnologías en la vida
personal, familiar y comunitaria. La formación para el trabajo
debe desarrollarse dentro de una cultura tecnológica abordada
críticamente, de manera que los estudiantes obtengan las com-
petencias para relacionarse con ese ambiente tecnológico y “sa-
ber-hacer” en contextos similares a la práctica social. De esta
forma, interactuarán en un medio con una alta presencia de la
tecnología, no sólo para convertirse en usuarios “alfabetizados”
de la misma, sino para que de manera creativa participen en so-
luciones tecnológicas de las situaciones problemáticas que se les
presenten en la cotidianidad. 25
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La necesidad de incorporar la educación en tecnología es im-
perativa, sobretodo si tomamos en cuenta que el enfoque que
ha prevalecido en la educación para el trabajo está asociado al
“hacer” y hoy es imprescindible un enfoque orientado hacia el
“saber-hacer” donde los educandos logren capacidades para re-
solver problemas en el doble papel de usuarios, consumidores
de tecnología y de innovadores y manejadores de la misma.

g. Articulación entre niveles y modalidades

Cada día, pierde vigencia la concepción relacionada con el
ejercicio de una profesión o de la permanencia en un puesto de
trabajo a lo largo de la vida, y las personas ven cómo desapare-
cen ocupaciones y van apareciendo otras nuevas. Para Fe y Ale-
gría, esta situación demanda respuestas en la línea de flexibili-
zar nuestros itinerarios formativos y facilitar así la entrada y salida
de nuestros sujetos en programas formales y no formales. Esto
supone, brindar oportunidades de acceso, permanencia y pro-
gresión a nuestra población en coherencia con una educación
permanente, lo que pasa por lograr una diversificación de nues-
tra oferta de titulaciones técnicas y calificaciones profesionales
en diferentes niveles de certificación y con oportunidades de pro-
gresión a lo largo de toda la vida.

Es fundamental lograr la integración de cursos dentro de uno
o varios campos profesionales y con otras instituciones forma-
tivas, a fin de integrar la oferta como un solo sistema (CECAL,
INCE, Medias Profesionales), lo cual permitirá la movilidad ho-
rizontal y vertical de los participantes.

h. Igualdad de Género

En Fe y Alegría, se promueve la participación de las mujeres
en todas las modalidades y especialidades de la oferta educativa
institucional. Esto supone fortalecer la participación de las mu-
jeres en todas las ocupaciones, aun cuando tradicionalmente ha-
yan sido de desempeño masculino. Esto pasa por desestimular
estereotipos culturales que mantienen estructuras para la forma-
ción de las mujeres en determinadas ocupaciones. También im-
plica que la mujer tiene, en los centros educativos, igualdad en
el trato y las mismas oportunidades que los hombres.
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CAPÍTULO

LA FORMACIÓN PARA EL TRABAJO
EN LOS DISTINTOS NIVELES Y MODALIDADES

a. La formación para el trabajo 
en la I y II Etapa de la Educación Básica

El Ideario Internacional de Fe y Alegría señala que la edu-
cación hará énfasis en la formación en y para el trabajo libera-
dor y productivo como medio de realización personal y creci-
miento comunitario. Esto implica fundamentar en el trabajo toda
la actividad escolar y dar la espalda a la pasividad y la formali-
dad característica de las rutinas escolares. Para Fe y Alegría, el
trabajo es el lugar, el espacio, el contexto donde ha de desen-
volverse la práctica educativa. Desde el Proyecto Educativo Na-
cional Escuela Necesaria, el trabajo es un eje transversal de to-
da la propuesta educativa y por tanto, se incorpora en el aula con
carácter general y globalizador presente en todo el currículo. 

El eje transversal trabajo pretende lograr en los estudiantes
una formación integral fundamentada en el “saber-hacer”. Se
trata de que las aulas sean talleres y que toda la actividad culmi-
ne en un producto útil. Supone asumir el trabajo como valor y
optar por unos valores asociados a él: aprovechar bien el tiem-
po, ser disciplinado, responsable y organizado, trabajar coope-
rativamente, resolver creativamente los problemas, seguir ins-
trucciones y procesos, buscar calidad en los productos, valorar
al trabajador y reconocer que el trabajo debe estar siempre al
servicio del hombre. (Fe y Alegría, 1998) 

En el Currículo Básico Nacional (ME, 1989) se presentan
las dimensiones del eje transversal trabajo, las cuales se mencio-
nan a continuación: 

a) Valoración del trabajo, con sus indicadores: familia y tra-
bajo, entorno escolar y comunitario, trabajo cooperativo
y solidario, satisfacción del trabajo. 

b) Calidad y productividad, con sus indicadores: planificación
del trabajo, trabajo en equipo, capacidad creadora, satisfac-
ción de necesidades, mejoras en la calidad de la vida. 27
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c) Labores y ocupaciones, con sus indicadores: vinculación
de la teoría con la práctica, interrelación del pensamien-
to y la acción, perspectivas laborales. 

d) Visión de la realidad laboral e industrial del país, con los
indicadores: trabajo y compromiso social, sistematización
de tareas, derecho a la libertad y a la autonomía.

El eje pretende lograr en los estudiantes una percepción del
trabajo como realización, liberación y dignificación humana. To-
do el quehacer de la escuela, todo lo que se estudia está forman-
do para el trabajo, cuyo ejercicio forma al ser humano integral,
eliminando la separación artificial entre la actividad manual e
intelectual, entre la teoría y la práctica. Es un principio educa-
tivo y, por tanto, un eje transversal insoslayable de la educación. 

Desde la Escuela Necesaria en Fe y Alegría, se concibe el tra-
bajo como actividad transformadora del ser humano, de su fami-
lia, la comunidad, y no sólo del empleo. La incorporación de es-
te eje en todas las áreas curriculares pretende en los estudiantes:

❖ Desarrollar la creatividad en la solución de problemas per-
sonales y comunitarios.

❖ Formar actitudes de cuidado personal y vida saludable.

❖ Desarrollar actividades para el mejoramiento de la cali-
dad de vida de la comunidad. 

❖ Apreciar y buscar la calidad en lo que se produce y se con-
sume.

❖ Interactuar crítica y creativamente con otras personas. 

❖ Desarrollar una actitud crítica y reflexiva en relación con
los problemas comunitarios.

❖ Planificar la ejecución de proyectos sencillos, anticipan-
do los recursos materiales y humanos necesarios, selec-
cionando y elaborando la documentación necesaria para
organizar, ejecutar y lograr los objetivos propuestos.

❖ Vincular las actividades escolares y el conocimiento con
la solución de problemas de su contexto inmediato.

❖ Desarrollar destrezas y técnicas básicas en el uso de he-
rramientas sencillas (tijeras, martillos, destornilladores, etc.)

❖ Conocer distintos campos laborales y su importancia en
el país.
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❖ Valorar el trabajo como actividad transformadora y que
mejore la calidad de vida de las personas.

❖ Desarrollar una actitud de indagación y curiosidad hacia
los problemas analizando y valorando adecuadamente los
efectos positivos y negativos de las soluciones que se plan-
teen.

❖ Lograr orden y cuidado en los trabajos que desarrolla. 

❖ Responsabilizarse por el trabajo individual y grupal.

b. La Formación para el Trabajo en la III Etapa 
de Educación Básica

Pese a la valoración positiva que los jóvenes tienen de la edu-
cación, muchos se encuentran desorientados y atrapados entre
lo que la sociedad y la familia espera de ellos y lo que ellos mis-
mos buscan, encontrándose en una grave confusión vocacional
y laboral ocasionada por el contraste agudo entre la informa-
ción que reciben y la realidad que confrontan en cuanto a sus
posibilidades educativas y ocupacionales. La tradicional oferta
escolar organizada alrededor de dos carriles excluyentes (aca-
démico y técnico), no sólo es expresión de un sistema segmen-
tado según la procedencia económica de los estudiantes, sino
que no responde de modo adecuado a los nuevos requerimien-
tos del mundo laboral, el cual ya no busca saberes o destrezas
específicas para un determinado oficio, sino competencias fle-
xibles para campos laborales amplios. 

Por otra parte, las actuales concepciones en la formación pa-
ra el trabajo coinciden en señalar que no es conveniente que la
escuela dé una especialización demasiado temprana con miras
a formar a los jóvenes en oficios específicos, ya que las especia-
lizaciones en estas etapas corren el riesgo de debilitar la adqui-
sición de una sólida formación general, que les permita hacer
frente y adaptarse a los cambios laborales que tendrán que en-
frentar en el mundo actual.

Sin embargo, en Venezuela cada vez es más frecuente el in-
greso prematuro de adolescentes y jóvenes al mundo del traba-
jo, sin que tengan las competencias laborales para desarrollar-
se productivamente en el mismo. De hecho, la mayoría de ellos
ingresan sin haber culminado su Educación Básica, y en conse-
cuencia, no tienen desarrolladas ni las competencias básicas ni 29
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las laborales. Igualmente, el bajo rendimiento y la elevada de-
serción muestran la falta de sentido que muchos alumnos le ven
a su quehacer dentro de la escuela, abandonando la misma pa-
ra engrosar las cifras de desempleados con escasa calificación.
Entre las causas del abandono también se encuentran: la pre-
sión familiar por generar ingresos, el embarazo prematuro, la
conformación temprana de pareja, y los trabajos domésticos en
el caso de las mujeres del medio rural.

Por todo esto, y dada la realidad de los muchachos que acu-
den a los centros de Fe y Alegría, se considera fundamental que,
de manera complementaria y sin desmedro del Currículo Bási-
co General, desde la III Etapa se les brinde a los estudiantes la
posibilidad de adquirir algunas competencias laborales relacio-
nadas con campos amplios de trabajo, que bien dominadas, pue-
dan ser transferibles a contextos de trabajo distintos. Esto signi-
fica que el área de producción o de servicios sólo es un contexto
y el verdadero énfasis se debe colocar en el logro de competen-
cias que puedan transferirse a diversas ocupaciones como: orga-
nización, gestión, planificación, búsqueda de información, etc.

Las áreas que se pueden trabajar son las siguientes: 

❖ Agropecuaria.

❖ Construcciones.

❖ Industrial.

❖ Recreación Turismo.

❖ Salud.

❖ Desarrollo social

❖ Artesanía.

❖ Servicios Administrativos-Informáticos.

A partir de estos contextos laborales, se puede conformar pa-
ra cada uno de los grados (7º, 8º y 9º) una matriz curricular, con
3 o 4 módulos teórico-práctico independientes por año, con car-
gas horarias en su conjunto que no excedan las 12-14 horas se-
manales y que incluyan la integración de un conjunto de cono-
cimientos, procedimientos y actitudes que le brinden al joven
unas competencias concretas y de aplicación específica en el cam-
po laboral, a la par de otras, transferibles a distintos contextos.
Estos módulos deben servir de sustrato y guardar coherencia
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con la futura mención que el joven decida tomar en la Media
Profesional. El módulo garantiza que el participante, al termi-
narlo, esté capacitado para un determinado campo de trabajo.
De este modo, si por cualquier razón no prosigue sus estudios,
no se pierde su formación pues ha adquirido unos saberes teó-
ricos-prácticos que los puede utilizar en diferentes situaciones
laborales.

Esto supone un trabajo de revisión de la actual oferta de pro-
gramas del área de formación para el trabajo en la III Etapa pa-
ra actualizarlos e integrarlos en módulos; de manera que, en la
medida de las posibilidades de los centros (por la dotación y la
infraestructura disponible), los estudiantes puedan tener la po-
sibilidad de escoger los módulos que cursarán, a partir de, al
menos, dos propuestas alternativas que el centro educativo ofre-
cería. Igualmente, nos parece importante resaltar que dado que
desde tempranas edades los estudiantes se iniciarán en la cultu-
ra del trabajo, es fundamental concienciar al joven para lograr
su permanencia en el sistema educativo estimulándolo a conti-
nuar sus estudios en el nivel medio.

En el caso de las escuelas con el área agropecuaria, la con-
cepción modular implica transformaciones adicionales relacio-
nadas con la organización escolar en cuanto a la flexibilidad en
los calendarios y los horarios para adaptarse a los ciclos produc-
tivos de los rubros y las dinámicas de gestión y organización de
las comunidades (tiempos de siembras, cosechas, etc.). Al fina-
lizar cada año, el joven puede obtener por parte de Fe y Alegría
un certificado que señale el módulo aprobado y las competen-
cias logradas en el mismo. 

Ahora bien, sólo una visión reduccionista de esta problemá-
tica consideraría que con el simple cambio en las asignaturas de
III etapa se lograrán muchachos creativos, competentes y em-
prendedores. En tal sentido, se hace necesario plantear nuevas
formas de abordar la enseñanza, pues para lograr cambios pro-
fundos en los egresados, el trabajo docente debe estar impreg-
nado de grandes transformaciones, entre las cuales podemos men-
cionar: 

a) Los procesos formativos deben estar relacionados con si-
tuaciones comunitarias y del contexto inmediato de los
estudiantes, ya que es allí donde se desarrollan las rela-
ciones económico-productivas que tendrán que asumir en
su desempeño laboral futuro. Esta realidad debe ser la prin-
cipal fuente de aprendizajes. En tal sentido, el docente de- 31
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be proponer trabajos sobre problemas reales relaciona-
dos con el contexto para que sean analizados y en la bús-
queda de soluciones, el alumno sea el gestor de sus cono-
cimientos y pueda ver su aplicabilidad.

b) Desarrollar estrategias pedagógicas que permitan identi-
ficar y comprender los contextos y descubrir sus particu-
laridades, de manera que los estudiantes desarrollen la ca-
pacidad para moverse desde donde adquieren determinados
conocimientos hacia contextos más amplios de actuación.
La capacidad de transferir el conocimiento se logra me-
diante el desarrollo de procesos de pensamiento cada vez
más complejos, los cuales se activan ante la resolución de
problemas y en la búsqueda creativa de soluciones frente
a situaciones imprevistas. Todo esto demanda una didác-
tica que ponga énfasis en la práctica a través de la meto-
dología de proyectos o de estudio de casos.

c) Integración del saber y del hacer (teoría y práctica, refle-
xión-acción). El cerebro no separa, por el contrario glo-
baliza e integra. Por ello, no debe haber espacios especí-
ficos para una cosa o para la otra, sino que debe verse como
un todo que conforma el proceso formativo, lo cual de-
manda estrategias de trabajo que integren la teoría y la
práctica.

d) La formación para el trabajo, en esta etapa, debe enrique-
cer la propuesta pedagógica de la Escuela Básica para
brindar al alumno saberes instrumentales relacionados con
el quehacer productivo, orientación en la cultura del tra-
bajo, determinadas capacidades básicas para la implemen-
tación, mantenimiento y comercialización de la produc-
ción y una orientación y bases adecuadas para enfrentar
las opciones del nivel educativo medio. 

c. La Formación Técnico Profesional de Nivel Medio

En Fe y Alegría, se considera que la formación técnico-pro-
fesional de nivel medio debe proporcionar preparación gene-
ral y específica para la vida laboral, de manera que integre una
cultura sólida básica, conocimientos científicos, técnicas, tec-
nología, actitudes y competencias indispensables para el traba-
jo. Este nivel se desarrolla en tres años y al final de estos, los
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egresados reciben el título de Técnicos Medios en la especia-
lidad cursada. 

A tal fin, es fundamental una flexibilidad curricular que no
imponga un modelo único de Educación Media Profesional, de
manera que, las menciones de los centros educativos sean co-
herentes con las necesidades y el desarrollo regional y local. Igual-
mente, se considera conveniente la adopción de un currículo
modular cuya certificación se entregará, a solicitud de los estu-
diantes, una vez que cada módulo sea aprobado. Las competen-
cias por desarrollar en cada uno de los módulos deben ser las
requeridas en los desempeños establecidos en el perfil profesio-
nal y deben ser transferibles a otros contextos. 

Como vemos, el perfil profesional constituye la referencia
permanente para el diseño y desarrollo curricular de la forma-
ción del técnico y la fuente principal de identificación de los pro-
blemas del entorno socio productivo, lo cual permitirá seleccio-
nar contenidos y diseñar estrategias didácticas para la formación
de las capacidades y actitudes profesionales transferibles a dis-
tintas situaciones y contextos. 

Igualmente, a los efectos de facilitar la incorporación de nues-
tros egresados a otros programas, evitar el solape y favorecer el
enlace de las propuestas curriculares para integrar los distintos
niveles, es necesario buscar la articulación con otras institucio-
nes que ofrecen capacitación laboral como el INCE y los Ins-
titutos Tecnológicos Universitarios. 

En este sentido, Fe y Alegría debe asumir el reto de impul-
sar y fortalecer la educación Media Profesional en todos los cen-
tros existentes aprovechando el carácter experimental que el Es-
tado venezolano le está dando a la educación técnica y favorecer
así, la incorporación de cambios que mejoren la calidad y per-
tinencia de este sistema. Al respecto, señalamos algunas premi-
sas que pueden guiar este proceso:

❖ Definición de los perfiles profesionales a partir del aná-
lisis de las áreas ocupacionales donde nuestros egresados
podrán desempeñarse como Técnicos Medios. Aquí es
necesario y conveniente que participen los posibles em-
pleadores, para que se definan con claridad las compe-
tencias que se demandan en el ejercicio de determinadas
funciones. 

❖ Estructuración modular de los programas, lo cual pro-
porciona flexibilidad para que los estudiantes puedan, de 33
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ser necesario, tener entradas y salidas en el tiempo. El cur-
so y la aprobación de cada módulo darán lugar a la obten-
ción de certificaciones de las competencias desarrolladas. 

❖ Creación de mecanismos de admisión internos dentro de
los centros educativos que permitan que los módulos pue-
dan ser cursados por personas que necesiten capacitarse
y lograr las competencias que en ellos se desarrollan: egre-
sados de la III Etapa de la E.B. que hayan dejado de es-
tudiar, egresados como Técnicos Medios, trabajadores que
requieran niveles superiores de capacitación, Bachilleres
en ciencias o humanidades. Al igual que en la Media Pro-
fesional, Fe y Alegría certificará los módulos aprobados
bajo esta modalidad.

d. Capacitación Laboral de Jóvenes en
Centros Educativos de Capacitación Laboral (CECAL)

Las altas tasas de desempleo de los jóvenes son una preocu-
pación compartida por la sociedad latinoamericana puesto que
las estadísticas señalan que el rango en la población de 15-24
años duplica o triplica al de los adultos (Pasturino, 1999). Esta
situación ocasiona serios problemas sociales que se manifiestan
en el consumo de drogas, delincuencia, violencia, sin que esté
claro para la sociedad el origen del problema y por tanto, sus
mecanismos de solución.

Toda esta situación trae a la discusión la preparación educa-
tiva de los jóvenes, ante la clara comprobación de que el desem-
pleo no está actuando por igual, sino que las mujeres y los jó-
venes de hogares pobres con educación formal incompleta y sin
experiencia laboral, son los más afectados. Consciente de esta
problemática, Fe y Alegría desde el año 1982, comenzó a bus-
car alternativas válidas y viables que permitan atender y formar
a estos jóvenes desescolarizados que sufrían y sufren serias di-
ficultades de supervivencia y desarrollo.

En este sentido, y con la aprobación del presupuesto por par-
te del Ministerio de Educación a través de la Asociación Vene-
zolana de Educación Católica (AVEC), en octubre de 1998 se
implementa el programa de Centros Educativos de Capacita-
ción Laboral (CECAL). Dicho programa pretende integrar a
los jóvenes de los sectores más desfavorecidos, especialmente
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los que se encuentran excluidos del sistema escolar y del cam-
po del trabajo, ayudándolos a asimilar valores de trascendencia
y de convivencia social, capacitándolos en un oficio mediante
un proceso de formación integral y de desarrollo de habilida-
des y destrezas, para que, en definitiva, se inserten en la socie-
dad a través de una actividad laboral socialmente productiva.

CECAL brinda aproximadamente 3.780 horas de formación,
de las cuales, 2.400 horas son de capacitación laboral en espe-
cialidades determinadas, y en las restantes, los jóvenes van cur-
sando el 7º, 8 º y 9º de E.B. a través del Instituto Radiofónico
de Fe y Alegría. Hoy, son grandes los retos que se perciben en
relación con este programa y es evidente el impacto positivo que
este mismo ha tenido. Sin embargo, con miras a seguir fortale-
ciendo el programa, es necesario impulsar algunas ideas que per-
mitan que los jóvenes que participan en los centros de capaci-
tación adquieran las competencias necesarias, polivalentes, que
integren aspectos técnicos, de gestión, habilidades cognitivas,
actitudes personales y sociales que les permitan desenvolverse
en ambientes cambiantes y competitivos y que, en definitiva ten-
gan una participación activa en la sociedad y la capacidad para
continuar con procesos de aprendizaje de manera autónoma y
permanente. En la búsqueda de esto es necesario:

❖ Una propuesta curricular flexible modular para desem-
peños en amplios campos ocupacionales y donde se logre
una integración entre los contenidos generales de la Edu-
cación Básica y la capacitación laboral.

❖ Una mayor vinculación de los participantes con el mun-
do del trabajo desde el primer semestre, estableciéndose
alianzas con empresas, instituciones, experiencias de au-
toempleo, lo cual implica que las pasantías no pueden li-
mitarse al último año de la escolaridad.

❖ Elaboración de materiales didácticos específicos para los
jóvenes que participan en este programa, lo cual consti-
tuye una actividad fundamental, si entendemos sus parti-
cularidades: excluidos, desmotivados, adolescentes.

❖ Atención a la oferta formativa que se tiene para las muje-
res dentro del programa, ya que su situación de riesgo es
significativa y presentan características y requerimientos
diferentes a los de los hombres. 

❖ Incorporación del lenguaje, el pensamiento lógico-mate-
mático y los valores humano cristianos como ejes trans- 35
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versales, tanto en la formación general como en la capa-
citación laboral, sobretodo en esta última donde no han
sido suficientemente desarrollados.

❖ En el caso de CECAL, aun con las demandas que esto su-
pone en términos de dotación y equipamiento, es funda-
mental tener flexibilidad y capacidad real de cambios en
las ofertas formativas, ante la aparición de nuevos nichos
ocupacionales donde pueden insertarse los jóvenes como
asalariados o por medio del autoempleo.

❖ Establecimiento de las articulaciones horizontales (con otras
instituciones en el contexto local, con unidades produc-
tivas y de servicios) y de las verticales (con programas o
sistemas de formación de distintos niveles), que viabili-
cen la movilidad futura de los jóvenes en otras instancias
de formación.

❖ Desarrollo de actividades que potencien el desarrollo hu-
mano integral: artísticas, recreativas, deportivas y de pas-
toral. 

En suma, la educación para el trabajo en los jóvenes debe
ser una educación para la vida, por ello no puede ser sólo capa-
citación para el empleo. Es la posibilidad de lograr construc-
ción de personas plenas desde la formación familiar, pasando
por la escolar, que se refuerza en la formación para una ocupa-
ción específica. Desde esta perspectiva, la formación del ser hu-
mano es, en última instancia, una formación ciudadana en to-
dos los sentidos. La educación para el trabajo juvenil no sólo
debe formar en un oficio, debe formar para ser productivos y
creativos durante toda la vida. Una formación para la creativi-
dad basada en la reflexión que favorece el pensamiento diver-
gente, que estimula la búsqueda de varias soluciones a un pro-
blema y no al pensamiento convergente que privilegia las fórmulas
y las salidas únicas.
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C A P Í T U L O
P E D A G O G Í A D E L T R A B A J O

a) Pedagogía

A lo largo de la historia, han sido diversos los enfoques res-
pecto a la vinculación de la educación con el mundo del traba-
jo. Por ello, para adentrase en la pedagogía del trabajo vale la
pena tener como referencia las concepciones más importantes
que han existido alrededor del tema.

Dewey, unos de los precursores de la Escuela Nueva, partía
de que un buen programa era aquel que tuviese relación con las
preocupaciones y la experiencia personal del niño. Los apren-
dizajes debían partir de problemas cercanos a la realidad de los
alumnos, lo cual garantizaba el interés del niño en los mismos.
La importancia que la “Escuela Dewey” daba a las actividades
manuales como la carpintería o la cocina se debía, no sólo a la
necesidad de vincular la escuela con el medio, sino que consi-
deraba que dichas actividades constituían un medio para asegu-
rar el interés por las actividades escolares. El trabajo manual era
un eje del proceso enseñanza-aprendizaje, no como fin en sí mis-
mo, sino como un medio de enseñanza. 

También, desde el marxismo se conformó una teoría de la
educación que criticó la escuela como un instrumento del sis-
tema que mantiene y sustenta las diferencias sociales. La edu-
cación se analiza así, dentro del contexto de la sociedad y la po-
lítica. Marx y Engels, sin ser pedagogos, formularon críticas y
sus innovadores planteamientos se convirtieron en una concep-
ción educativa desde el pensamiento marxista, aun cuando ésta
no se encuentra sistematizada como un modelo de organización
de la escuela. 

Un principio primordial dentro de la concepción pedagógi-
ca marxista es la combinación de la educación con la produc-
ción material. Esto es, la participación de los niños y de los jó-
venes en el mundo de la producción. El trabajo, al que se refieren
Marx y Engels, es propiamente trabajo productivo y no una he-
rramienta pedagógica: todas las áreas académicas deben estar
en función del trabajo. 
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En esta concepción, la unión del trabajo productivo y la edu-
cación permite la reunificación de la actividad corporal con la
espiritual en la búsqueda de un hombre integralmente forma-
do. La formación del individuo en la omnilateralidad supone
superar la dicotomía entre teoría y práctica, que forma para tra-
bajos de abstracción y creación, en el primer caso, y para traba-
jos manuales, en el segundo. En la superación de esta dicoto-
mía, la enseñanza debe ser polivalente, ya que la vertiginosa
evolución de la técnica va superando el viejo concepto de ofi-
cios y funciones específicas que reducen las posibilidades labo-
rales. (Carreño, 2000)

Ellos ya visualizaban, a principio del siglo XX, que la indus-
tria cambiaría y plantearía otras exigencias y los trabajadores
debían estar preparados para esa evolución, lo cual demandaba
flexibilidad en la formación a través de una educación poliva-
lente que capacitara al trabajador para pasar de una rama a otra.
Tenía que ser una formación en la que no sólo se dominarán
técnicas, sino la tecnología y la ciencia alrededor de los proce-
sos y equipos que se trabajan. Marx entiende por “polivalencia”
la “movilidad absoluta del trabajador” en la industria y en la so-
ciedad. Al trabajador polivalente es posible emplearle en cual-
quier trabajo.

Por su parte, Antón Makarenko, educador ruso, llevó a la
práctica las ideas educativas marxistas realizando una interpre-
tación personal que supuso la creación de una pedagogía origi-
nal. Esta parte del principio marxista de que el trabajo consti-
tuye la base de la educación socialista, es el instrumento con el
cual se conforma la conciencia colectiva. Sin embargo, más allá
de esto, considera que el trabajo tiene un valor práctico vincu-
lado a la subsistencia del grupo y por tanto, debe ser un traba-
jo socialmente útil. 

El trabajo no era, en la concepción de Makarenko, una téc-
nica pedagógica, sino una actividad productiva con cuyos bene-
ficios se solventaban las necesidades del grupo. Aunque Maka-
renko fundamenta la educación en el trabajo productivo, hay
que destacar que considera que trabajo y educación deben es-
tar separados. De esta manera, se aleja de la educación politéc-
nica y de la combinación de educación y trabajo productivo plan-
teada por Marx y Engels. Trabajo productivo y educación pueden
coexistir independientemente y la educación politécnica no
constituyó un fin de su pedagogía. (Palacios, 1997)
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La importancia del colectivo en la educación también esta-
ba vinculada a la concepción de Makarenko: no sólo educa una
persona sino el grupo donde el alumno convive. 

En el pensamiento educativo del siglo XX, Celestine Frei-
net dejó sustanciosos aportes en cuanto a la educación y su re-
lación con el trabajo, dejando un valioso pensamiento pedagó-
gico que ha tenido amplias repercusiones, producto de la
influencia que ejercieron en él algunos aportes de la Escuela Nue-
va y de la concepción de Makarenko. Freinet consideraba que
el trabajo tenía una gran capacidad social y formativa, símbolo
de la paz y de la fraternidad, aun cuando consideraba que las ac-
tividades manuales no podían dejar de lado el esfuerzo intelec-
tual y artístico. El trabajo en la escuela no debe ser un auxiliar
de la adquisición de la formación intelectual, sino un elemento
constitutivo integrado a la actividad educativa. El trabajo, por
otra parte, resuelve los principales problemas del orden y la dis-
ciplina sin tener que apelar a sanciones. La organización de la
vida y el trabajo en común conducen naturalmente al orden. Por
otro lado, en la propuesta de Freinet hay un elemento organi-
zativo y de trabajo en equipo importante que debe conllevar la
organización comunitaria. El trabajo hace surgir la fraternidad
que define como “la fraternidad del trabajo” y el trabajo se or-
ganiza cooperativamente. (Palacios, 1997)

La concepción pedagógica que subyace en la formación pa-
ra el trabajo en Fe y Alegría tiene distintos componentes de los
analizados: flexibilidad curricular, trabajo productivo, supera-
ción de la dualidad teoría-práctica, polivalencia, solución de pro-
blemas concretos, organización, entre otros. Busca el desarro-
llo de capacidades que permitan la comprensión del mundo socio
- productivo y comunitario, la identificación de problemáticas
claves, el análisis y reflexión acerca de ellas, la generación e im-
plementación de alternativas de intervención y la reflexión y eva-
luación de estas alternativas.

Desde el punto de vista pedagógico, se enfatiza la importan-
cia del aprendizaje por problemas. Su propósito principal es la
posibilidad de organizar y conceptualizar la información, ana-
lizar, evaluar y hasta elaborar alternativas de solución y ejecu-
ción. En función de los problemas planteados, los docentes se-
leccionarán los contenidos y realizarán las articulaciones entre
las distintas disciplinas.

Desde la perspectiva de una pedagogía popular, los proce-
sos de enseñanza y aprendizaje, además de ser una forma de li- 39
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berar y concienciar al educando, son elaborados con él y para él,
donde, tanto el educando, como el educador son sujetos en el pro-
ceso educativo. Por ello, desde Fe y Alegría, la propuesta peda-
gógica en la formación para el trabajo se centra en situaciones de
aprendizaje donde el estudiante se encuentra en constante acti-
tud de “producción” y en una concepción del rol docente como
guía, orientador y generador permanente de creación y búsqueda
de soluciones a problemas reales.

b. Didáctica

Todos los procesos de cambio en el sector educativo tienen
al docente como el elemento más importante de transforma-
ción, de manera que, una formación para el trabajo con un al-
to componente tecnológico y basada en procesos de resolución
de problemas, demanda la utilización adecuada de estrategias y
técnicas didácticas que deben ser dominadas por los profesores;
quienes, además de conocer y saber aplicar los criterios para se-
leccionar las estrategias o técnicas más adecuadas, deben estar
preparados para reflexionar sobre su práctica y adaptar o crear
estrategias y técnicas didácticas propias. 

En este campo, uno de los problemas más comunes, heren-
cia de las áreas académicas, es la división de la teoría y la prác-
tica, con lo cual se diferencia el saber y el hacer. Esta diferen-
ciación trae como consecuencia una separación entre el
conocimiento teórico y el empírico que en la práctica laboral
no se da. El desarrollo de clases teóricas por parte del docente,
exposiciones magistrales y el trabajo con contenidos poco sig-
nificativos son una práctica impensable en las aulas-talleres, la
cual debe ser reemplazada por trabajos por proyectos, de reso-
lución de problemas, etc.

Adicionalmente, una clase productiva crea la necesidad de
contar con equipos, herramientas y material fungible, lo cual
implica un problema de previsión por parte de los docentes en
cuanto a planificar no sólo los aspectos pedagógicos antes de la
clase, sino también los aspectos logísticos que permitan el de-
sarrollo de las actividades sin contratiempos.

En este caso, lo primero que valdría tener claro es que no exis-
te una única manera de abordar una clase, y que siempre depen-
derá de la creatividad de los docentes en lograr formas de traba-
jo que generen una dinámica para el desarrollo de los contenidos
conceptuales, procedimentales y actitudinales que se proponen. 40
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Esto implica plantear problemas a los alumnos y que ellos
busquen la solución más adecuada, justificándola, razonándo-
la, para luego planificar las actividades que se requieren y fi-
nalmente ejecutar y evaluar lo previsto. En esta etapa, es im-
portante, la forma y el alcance que le dé el docente al problema,
su acotamiento, de tal forma que la situación no se les escape
de los objetivos de aprendizaje que quiere lograr y pierda el
sentido pedagógico. Alrededor del problema, del análisis y de
su solución, se promueven actividades de investigación, análi-
sis de documentos relacionados con el tema, desde una expe-
riencia de aprendizaje que parte de la realidad y compromiso
con el entorno, donde el alumno se convierte en un sujeto ac-
tivo que construye su conocimiento y se responsabiliza de su
proceso educativo.

Apartado especial debe dársele a la cultura que debe preva-
lecer en las aulas-talleres en cuanto al trabajo en equipo, y la
responsabilidad en las acciones y decisiones del grupo. La regla
que debe prevalecer es el consenso construido entre los inte-
grantes, a partir de relaciones de igualdad. 

Todo docente debe contar con un abanico variado de estra-
tegias didácticas para aplicarlas oportunamente dependiendo de
las necesidades. Todas ellas correctamente aplicadas, son efica-
ces, y en todas, el estilo personal de cada docente juega un pa-
pel fundamental. En el área de formación para el trabajo, po-
demos aplicar un gran número de ellas: clase magistral, transmisión
de información mediante documentos, debates, seminarios, vi-
sitas guiadas a empresas e instituciones, ejercicios de aplicación,
ejercicios de imitación, ejercicios de entrenamiento, análisis de
objetos y productos, resolución de problemas, proyectos, estu-
dios de casos, entre otros. 

Otro aspecto que es necesario tomar en cuenta es el relacio-
nado con la duración de las sesiones de trabajo. Dadas las diná-
micas de los trabajos que se producen en el desarrollo de las ac-
tividades, es necesario hacer previsiones en cuanto a la
organización de las cargas horarias, ya que es conveniente que
estas áreas tengan bloques de al menos dos horas. Sesiones de
trabajo más cortas no son adecuadas, ya que existen rutinas de
organización y planificación del trabajo que demandan tiempos
amplios para su ejecución.
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c. Ambientes de Aprendizaje

No toda situación educativa resulta propicia para el apren-
dizaje y los ambientes para ello no se dan automáticamente. Uno
de los componentes fundamentales para una efectiva formación
para el trabajo es el equipamiento de los talleres ya que es im-
posible lograr los objetivos con sólo tiza y pizarrón. Incluso, rom-
per con la clásica división entre la teoría y la práctica exige es-
pacios que estimulen la integración. 

En el aula-taller, el profesor integra las actividades “teóri-
cas” y “prácticas”. Los alumnos en este ambiente trabajan téc-
nicas, dibujan, exponen, investigan, reciben clases de su profe-
sor, planifican, elaboran informes, etc. En el taller desarrollan
los trabajos que demandan el uso de herramientas y equipos. 

Las aulas-talleres deben ser espacios donde el alumno viven-
cie de la manera más cercana posible los escenarios y las situa-
ciones que va a tener en la vida real. En ella, el alumno debe en-
contrar el ambiente que le permita trabajar de manera organizada,
ordenada y segura, ya que la manipulación de herramientas y
máquinas casi siempre presenta algunos riesgos.

Las aulas-talleres deben ser ambientes de producción don-
de el alumno tenga la oportunidad de diseñar, planificar, y eje-
cutar sus ideas y proyectos. Las semillas, los fertilizantes, los lá-
pices y reglas, los electrodos de soldadura, las instalaciones, las
guías, láminas o videos son recursos didácticos que facilitan los
procesos formativos. El uso de espacios y recursos apropiados
para la formación que rompan con el esquema tradicional cla-
se-aula (en el centro o en instituciones o empresas con las cua-
les se establezcan convenios) son elementos importantes que es-
timularán y fortalecerán en los alumnos su vocación de trabajo,
mediante el contacto con experiencias de producción donde co-
nocerán las distintas opciones ocupacionales y profesionales de
su región y podrán identificar aquellos que respondan a sus ap-
titudes, intereses y necesidades.

En las aulas-talleres cobra particular interés todo lo relacio-
nado con la higiene y seguridad de los ambientes, no sólo co-
mo hecho educativo, ya que este aspecto debe ser eje transver-
sal y contenido específico de todo lo que se realiza en formación
para el trabajo, sino también por las previsiones a tomar en cuan-
to a los riesgos que implica que los alumnos trabajen equipos y
herramientas y las precauciones que hay que tomar en este sen-
tido. Es necesario, con este doble fin, dar una adecuada señali-
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zación a las aulas-talleres y desarrollar hábitos en los alumnos
en el uso de las prendas de protección y el cuidado y concen-
tración que se debe tener en la operación de los equipos.

Otro aspecto que debe tomarse en cuenta y que debe for-
mar parte de las previsiones que tomen los equipos directivos
de los centros educativos es el relacionado con los presupues-
tos adecuados que permitan que los docentes y los alumnos dis-
pongan del material fungible que día a día se requiere en las ac-
tividades del aula-taller.

Finalmente, al igual que con la higiene y seguridad del área
de formación para el trabajo, se debe prestar especial atención
a la implementación de un plan de mantenimiento preventivo
y correctivo de la infraestructura, equipamiento y herramien-
tas de los centros educativos. Esto con un doble sentido: por un
lado, por los aspectos educativos que pueden desarrollarse al-
rededor de este tema y también por la necesidad que existe de
mantener y cuidar activos de los centros que normalmente han
supuesto enormes esfuerzos para su obtención y que deben con-
servarse lo mejor posible.

d. Formación de los docentes

La dinámica de trabajo de los docentes en el área de forma-
ción para el trabajo en cuanto atiende grupos de alumnos me-
nos numerosos y la relación tutorial individualizada que nor-
malmente tiene que poner en práctica para enseñar técnicas, ha
hecho que se reconozca siempre el vínculo cercano profe-
sor-alumno, el cual genera referencias importantes en los ado-
lescentes. 

Adicionalmente, el fracaso escolar, entendido como la de-
serción de los jóvenes del sistema escolar, se debe en buena par-
te a la inconsistencia que ellos perciben en relación con los apren-
dizajes que reciben en la escuela y la pertinencia y utilidad que
tienen en la vida práctica. Es por ello, de vital importancia que
se focalice el perfil, la formación y el rol del docente en la for-
mación para el trabajo buscando contrarrestar esta tendencia.
Esto se vuelve más importante en las condiciones actuales don-
de se quiere implementar metodologías activas y renovadas.

Todo ello nos lleva a definir la necesidad de que en la for-
mación para el trabajo se necesita un tipo diferente de forma-
dor, quien debe ser previamente conocedor y diestro en una pro-
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fesión técnica o un oficio artesanal. En este caso, además de la
formación pedagógica general, son prioritarios el conocimien-
to y la experiencia práctica de la profesión u oficio. Se requiere
personas con experiencias concretas en campos de trabajos,
“productores” que sigan ejerciendo. Algunas experiencias han
mostrado que el éxito de la educación vocacional y técnica y la
capacitación laboral está estrechamente relacionado con la ex-
periencia en la profesión u oficio que posee el profesor o el ins-
tructor, más que en sus credenciales académicas de formación
docente. 

Por ello, el perfil necesario para enseñar en el área técnica
es el de profesionales, técnicos y trabajadores calificados con ex-
periencia laboral y habilidades pedagógicas, no educadores con
conocimientos teóricos sobre una profesión u oficio. (Barrios,
1999)

e. La gestión y administración del área

Los centros educativos con enseñanza técnico-profesional
deben generar procesos institucionales que busquen la mejora
permanente de la calidad de los aprendizajes de los alumnos. 

Esta gestión y organización supone la formulación de pla-
nes anuales de trabajo coherentes con los proyectos educativos,
presupuestos y sistemas de evaluación institucional. Estos pla-
nes deben partir de diagnósticos participativos donde compar-
tan responsabilidades todos los actores involucrados en el pro-
ceso: alumnos, docentes, directivos, representantes, vecinos y
posibles empleadores. 

En cuanto a las estrategias de vinculación con el entorno, es
necesario que los centros educativos establezcan relaciones con
el mundo socio productivo, que alimenten el proyecto educati-
vo con otras perspectivas de las necesidades reales de forma-
ción, con miras a actualizar las propuestas formativas y orien-
tar a los alumnos sobre las posibilidades laborales que tienen en
el entorno. También dentro de la gestión, es fundamental foca-
lizar los aspectos pedagógicos relacionados con el currículo, la
planificación y la evaluación escolar, los planes de formación de
los docentes y la gestión de recursos para el sostenimiento de
los talleres. 
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CAPÍTULO
ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Se han detallado a lo largo de este trabajo distintas competen-
cias que las personas deben lograr para insertarse social y la-

boralmente. Sin embargo, es necesario insistir en la necesidad
de imprimir un rasgo particular a la propuesta educativa: moti-
vación y medios para que nuestros alumnos sigan aprendiendo
durante toda la vida. En esto se traduce hoy la concepción de
una educación para la polivalencia. 

Por otro lado, así como se le demanda a la escuela una vista
al exterior y una apertura para dar respuesta a los sectores pro-
ductivos, también debe lucharse para que estos miren desde una
perspectiva humanizante a la sociedad y no sólo como emplea-
dos o potenciales trabajadores. Desde las escuelas, es necesario
por tanto, que preparemos para el mundo del trabajo, que pue-
de ser en algunos casos más bien, el mundo del desempleo. Es-
to implica formar también, para asumir estas circunstancias con
empuje y fuerza, para reaccionar frente a esta realidad y para
organizarse individual y comunitariamente en la búsqueda de
soluciones a las situaciones de injusticia que esta realidad repre-
senta. Desde Fe y Alegría, y desde nuestra concepción de Edu-
cación Popular, transformadora de la sociedad, esta es una pers-
pectiva insoslayable e ineludible de nuestro quehacer.

Hoy los jóvenes no sólo se ven afectados por la pobreza, si-
no, y quizás lo más grave, por la exclusión. La falta de forma-
ción, el desempleo, el subempleo son hoy males que agravan su
situación, que ya no sólo se limita a la carencia de recursos ma-
teriales, sino que los constituye en un “grupo social” particular.
Esta situación nos muestra las dimensiones y la magnitud de los
desafíos que tiene la formación para el trabajo. Juntemos esfuer-
zos en la búsqueda de respuestas oportunas que permitan que
nuestros egresados se desarrollen como seres humanos plenos
y con una calidad de vida digna.
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EXPERIENCIA SIGNIFICATIVA EN EL EJE

El laboratorio de computación, un espacio 
para la promoción de la lectura y la escritura

Mélida Mindiola Fe y Alegría El Manzanillo, Edo. Zulia

La computadora como herramienta de aprendizaje preten-
de brindar a docentes y niños una metodología fortalecida en
los nuevos avances tecnológicos, que se gestan en la actualidad,
para incursionar en un proceso de aprendizaje interactivo,
ameno y placentero que garantice el aprendizaje de forma in-
dividual y colectiva; y de esta manera cubrir las expectativas de
educar hoy con esperanzas para el mañana. Es lo que hoy lla-
mamos Informática Educativa basada en el uso del Software
Educativo.

Seymour Papert se convierte en uno de los precursores de
esta propuesta, al desarrollar la 1era versión en 1960 del Soft-
ware Educativo Logowriter en el Laboratorio de Inteligencia
Artificial del Instituto Tecnológico de Massachussets, pro-
puesta que, posteriormente se extiende a Inglaterra y Francia. 

En Venezuela, IBM y FUNDAYACUCHO establecen un
convenio para extender esta propuesta denominándola Pro-
yecto Simón, la cual se ofrece a Fe y Alegría como institución
sólida del país, que busca la calidad educativa. En el marco de
este convenio, en 1994 el Proyecto Simón llega a la escuela Fe
y Alegría Nº1 El Manzanillo en la Zona Zulia.

La propuesta se concreta en el uso de la computadora co-
mo herramienta de aprendizaje atendiendo dos aspectos: lo
pedagógico, centrado en una metodología de proyecto donde
los niños desarrollan un proceso de investigación grupal y en
lo tecnológico se ofrece la implementación y uso del Software
Educativo Logowriter. De esta manera, los niños y docentes se
familiarizan con el manejo del equipo, a través de la figura del
tutor, quien desempeña roles específicos en cuanto a la forma-
ción docente y atención directa a los niños desde preescolar,
primera y segunda etapa de Educación Básica. 

La metodología de esta propuesta se basa en el manejo de
un lenguaje de programación llamado Logowriter (S P: sin
pluma; ad: adelante; at: atrás; f pos: fija posición). Este softwa-46
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re brinda la oportunidad a los alumnos desarrollar el pensa-
miento Lógico-matemático, ya que éstos pueden manipular,
aplicar y probar sus teorías dándole “órdenes” a las computa-
doras para que realicen lo que ellos deseen. Las “órdenes” que
los estudiantes dan a las computadoras son rígidas, por tanto
para poder aplicarlas, éstos deben comprender los procesos
implícitos del lenguaje de programación y hacerlos visibles en
la computadora.

En este sentido, De Llano, 1991 y 1992, citado por Adrián
Mariela (pág. 12) plantea que la necesidad de comunicar ins-
trucciones a la computadora, basándose en la lógica de la pro-
gramación, obliga a los estudiantes a identificar la lógica que
ellos mismos emplean para realizar las acciones en cuestión,
descomponiendo problemas y acciones en partes más sencillas.

Ahora bien, el lenguaje de programación Logowriter es
bastante complejo, y su aplicación en el taller resultó compli-
cada debido al poco tiempo dedicado al estudio de sus proce-
sos implícitos y a los nuevos comandos de programación. Es-
to fue generando monotonía y aburrimiento, tanto en los ni-
ños como en el docente del aula y el tutor. Unido a estas debi-
lidades comienza una demanda en los estudiantes por darle
otros usos a la computadora, como por ejemplo el uso del CD
Multimedia, la Internet, el envío de e-mail, lo cual exigió al tu-
tor abrir nuevos espacios en el uso del computador. Como lo
señala Delors, Jacques: “los sistemas educativos deben respon-
der a los múltiples retos que les lanza la sociedad de la Infor-
mación, en función siempre de un enriquecimiento continuo
de los conocimientos y del ejercicio de una ciudadanía adapta-
da a las exigencias de nuestra época”. (p. 73) Es así como, des-
de esa perspectiva, estas tecnologías de la información y de la
comunicación fueron dando pistas para aprenderlas y domi-
narlas permitiendo un enriquecimiento continuo de los cono-
cimientos.

En el año 1999, después de un proceso de reflexión sobre
el trabajo de laboratorio de computación, éste se reorienta en
sus objetivos; iniciativa que responde al Proyecto Educativo
Escuela Necesaria, en el cual la lectura y la escritura constitu-
yen un eje transversal que pretende formar personas que ha-
gan uso de la lengua como forma de expresión, medio de co-
municación, fuente de placer, generación y producción de co-
nocimiento. Desde esta óptica, se consideró la necesidad de
hacer del laboratorio un espacio más abierto, dinámico, donde
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lo tecnológico se conjugara con las sensaciones y el placer de
crear, escribir, jugar, investigar, inventar e incursionar en los
diferentes programas que nos ofrece el computador. Para el
inicio de la experiencia, se realizó la distribución del laborato-
rio en espacios de aprendizaje (Biblioteca, audiovisuales, Cdte-
ca, computadora). División que permite la rotación de los gru-
pos dentro del mismo espacio, con la finalidad de que los usua-
rios tengan la oportunidad de interactuar en cada uno de ellos,
además de coordinar e intercambiar roles entre el tutor y el
docente de aula; de esta manera los grupos se atienden equita-
tivamente respetando el tiempo de rotación para cada área.

Es de señalar que en este proceso se atienden cuatro aspec-
tos importantes tales como: 

■ Los espacios de aprendizaje

■ Las estrategias de aprendizaje

■ El circuito de relaciones

■ La metodología de proyecto

Estos aspectos responden a los planteado en el Proyecto
Educativo de Fe y Alegría “Escuela Necesaria” cuando expre-
sa que las aulas deben brindar espacios de aprendizaje donde
los niños tengan posibilidades de interactuar con diversos me-
dios y estrategias que converjan en un circuito de relaciones
que permita la socialización de los aprendizajes (Fe y Alegría,
2002)

■ Los espacios de aprendizaje: se establecen según la distri-
bución del salón y el uso de los diversos medios con que se
cuenta: biblioteca, mesas de trabajo, Cdteca, equipos con
multimedia, retroproyector.

■ Las estrategias de aprendizaje constituyen los “momentos”
que van permitiendo la construcción colectiva de los
aprendizajes donde los estudiantes se constituyen en los
principales actores del proceso pedagógico, asumiendo su
propio proceso de aprendizaje y haciéndolo conciente. Es-
tas estrategias motorizan cinco momentos específicos que
incluyen: consulta de diversidad de textos y CD educativos,
uso y manejo de la información y la posterior elaboración
de textos, organización de ideas escritas y la recirculación
de la información.
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■ El circuito de relaciones el proceso de construcción del
aprendizaje y el conocimiento se hace mediante una inte-
racción social. En este ciclo de relaciones cada uno de los
actores es multiplicador y partícipe del proceso, en donde
se comparten, discuten, amplían y argumentan las ideas en-
tre: alumnos–alumnos y alumnos–tutor, permitiendo la so-
cialización de los aprendizajes. Este proceso de construc-
ción se corresponde con lo planteado por Vygotsky (1979)
en el sentido de que toda clase de pensamiento está influen-
ciado por los contextos sociales y culturales y que el apren-
dizaje es producto de la interacción, en el ámbito social en-
tre individuos y la posterior internalización individual.

■ La metodología del proyecto es contemplada en el Com-
ponente Pedagógico del modelo educativo de la Escuela
Necesaria y en la Reforma Curricular propuesta por el Mi-
nisterio de Educación, Cultura y Deportes como una de las
estrategias para direccionar la práctica pedagógica del aula.

En este sentido, los proyectos permiten la construcción del
conocimiento, la interacción social, la integralidad, la negocia-
ción para decidir el manejo de contenidos, la sistematización
de acciones y la socialización del conocimiento; para enfocar la
evaluación en los procesos. Igualmente, esta forma de trabajo
direcciona la promoción de la lectura y la escritura para lograr
un aprendizaje significativo.

Dinámica de trabajo en el laboratorio

La dinámica de trabajo en el laboratorio se apoya en los
proyectos que previamente han sido seleccionados en el aula.
El docente de aula le informa al tutor del proyecto de su gra-
do y los posibles contenidos por desarrollar. Luego, el tutor
elabora actividades didácticas que incluyen la aplicación de al-
gunas estrategias de búsqueda y manejo de la información que
nos brinda la biblioteca, y los recursos que nos ofrecen los
multimedia, hipertextos, los juegos y los programas de Word,
Power Point, Excel, etc.

El uso de estos recursos y/o herramientas tecnológicas in-
tentan desarrollar las competencias comunicativas en lectura y
escritura, dado que los alumnos asumen un papel activo don-
de son los actores del proceso, utilizando la computadora co-
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mo un recurso que les brinda información para luego construir
sus propios conocimientos. En este sentido, Gros (1997) plan-
tea que si bien algunos software son diseñados bajo el enfoque
conductista, éstos pueden aprovecharse en un entorno cons-
tructivista cuando se convierten en un lugar donde los alum-
nos trabajan juntos, ayudándose y apoyándose en los instru-
mentos y recursos informáticos favoreciendo los procesos so-
ciocognitivos en los estudiantes.

Desde esta óptica, el trabajo que se promueve en el labora-
torio se ejecuta de acuerdo a las siguientes fases:

Fase nº 1:

Todos los niños se ubican en mesas de trabajo conformando
equipos y se les entrega diversos tipos de textos, para que los ni-
ños los lean, confronten sus conocimientos y elaboren un texto
según la tipología presentada. Luego socializan la producción
del texto inicial que se constituye en el primer borrador.

Fase nº 2:

Antes de iniciarse la segunda fase, el grupo GENERAL se
divide en dos: uno se ubica en la biblioteca y el otro en las
computadoras.

El grupo que se queda en la biblioteca consulta los mate-
riales bibliográficos y utiliza los diversos medios con que cuen-
tan: biblioteca, multimedia, TV-VHS; así confrontan, argu-
mentan y hacen uso de la información, lo cual les permite am-
pliar los conocimientos y reorientar el texto inicial.

El segundo grupo va a las computadora para transcribir las
diversas producciones y creaciones ejecutando diversos progra-
mas y software. En este momento definen el formato de pre-
sentación que como equipo realizarán al finalizar el proyecto.

Fase nº 3:

Se inicia en sesiones colectivas donde los niños revisan los
borradores para rescribir, reelaborar y recrear sus textos.

En este proceso, se socializan los aprendizajes, logros, difi-
cultades y retos mediante la auto y coevaluación.

Luego, el trabajo se expone al colectivo y se distribuye al
resto de los compañeros, mediante transparencias, dípticos,
trípticos, afiches. También se presenta al colectivo de la escue-
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la en la socialización de los proyectos de aula. Este material es
donado a la biblioteca del centro para que sirva de material de
consulta para otros niños.

Con esta propuesta, se crea en la escuela un Centro de Do-
cumentación que ofrece una metodología donde los estudian-
tes hacen uso de recursos tecnológicos, con la posibilidad de
confrontar diversos medios para recopilar información, re-
crear y producir conocimiento y a su vez, promocionar y con-
tribuir a la consolidación de la Lectura y la Escritura como he-
rramienta de aprendizaje y producción de conocimiento.
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